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VIERNES 11 DE JUNIO DE 1847. 

PAUTE OFÍCIAL. 
• I N I S T m O DB LA GCBRRl. 

REALES DECRETOS. 
Vengo en nombrar capitán general de las islas 

Baleares al mariscal de campo don Fernando Co-
toi^r, en reemplazo del teniente general don Mi­
guel Tacen, marques de la Union de Cuba, de 
cuyos largos y muy distinguidos !>érv'icios en su 
diistada carrera, estoy altamenle satisfecha, pro­
poniéndome recompensarles como se merecen. 

Dado en palacio á 6 de junio de 18i7.=Está 
robricado de la real mano. ;:=EI ministro de la 
Guerra, Manuel de Mazarredo': 

Habiendo resultado vacante la capitanía gene­
ral de Burgos por trasl.irion á la de las islas balea­
res del mariscal de campj don Fernando Cotuner, 
Tengo en nombrar para que la sirva al teniente 

' general don Felipe Rivero, senador del reino y 
consejero real. 

Dado en palacio á 6 de junio de 1847.= Eslá 
rubricado de la real mano. = £ 1 ministro de la 
(jiuerra , Manuel de Mazarredo. 

MINISTERIO DE GRACIA T JISTICIA. 

REALDECRETO. 
Atendiendo á los méritos y servicios que en su 

larga carrera |)olílica y miliiar ha prestado á mi y 
á mis antecesores don Miguel Tacón, tcnieulc ge­
neral de lo< ejércitos nacionales, vengo en conce­
derle merced de grande' de España de primera 
clase con el título de duque de la Uiiiun de Cuba, 
para si y sus sucesores, libre del impuesto especial 
establecido por el real decreto de 28 de diciembre 
de 1846. 

Dado en palacio á 7 de junio de 18i7 — Eslá 
rubricado de la real mano.^El ministro de Gracia 
y Justicia, Florencio Rodríguez Vaamonde. 

•IRISTERIO DE LA GOBERXACIOK DEL REINO. 

Prottecion y seguridad pública. 

La guardia civil, según <;omun¡cac¡on del ins­
pector de la misma, y los paisanos de santa Cruz ! 
nan capturado y entregad» á d sposicion dé lus 
tribunales, dos de los tres ladrones montados que 
el dia 3 del actual robaron la diligencia en el Quin-
tanar de la Orden. 

En la mañana del mismo día fué robado entre 
jhnta Cruz de la Zarza y el Horcajo un traficante 
ájjui|;n^(:( ladrón dejó por muerto; mas tan luego 
*••»«» «I «léitaotiMnU» «tel Corral de Almaguer 
tuvo noticia del hecho, se pus* en movimiento, y 
á las seis horas se hallaba ya el agresor, con lodos 
los efectos robados, en poder del guardia Octa-
v'iano Ortuño, quien lo entregó á la jurisdicción 
Ordinaria. 

La reina (Q. D. G.) ha visto con agrado el dig­
no comportamiento de lus paisanos de Santa Cruz, 
y de los destacamentos de la guardia civil del mis-
no pueblo y del Corral de Almaguer, y se pro­
mete que siempre que los individuos de aquel 
Cverpo l̂ allen en el país el justo apoyo que en 
esta ocasión se les ha prestado, como no duda 
el gobierno de S- M., se obtendrán tan satisfacto­
rios resultados. 

que cuando se exije á los pueblos el contingente 
que deben dar por el reempl.izo del ejército, se 
conceda á los que abandonando sus hogares vienen 
i servir en él y á sufrir inmensas privaciones é in­
comodidades , Ihs gracias á que se hagan acreedo­
res por su eompqrtamienlo meritorio; y cierta­
mente que para la tropa no puede haber un pre­
mio que mas le lisonjee que el abono de tiempo. 
Por otra parte la columna citada lleva ya muchos 
meses en campaña sin descansar apenas. Parece 
que también S. E ha recomendado á S. M. con­
forme á las prevenciones del gobierno, á los que 
mas se han distinguido en varios encuentros con 
los rebeldes y á algunos que han tenido mas oca­
sión de prestar servicios de im(fcrtancia. Nosotros 
que reconocemos en el actual capitán general una 
sevcriiia.I saludable de exijir de lodos sus subor­
dinados el cumplimient* de sus deberes, no pode­
mos menos de aprobur este sistema, porque el 
premio y el castigo sin los dus resortes mas efica­
ces para mover al hombre. (fomento.) 

TDEM 5. 
Loslalro-facciosos entraron en Castell-Gall y 

prendic'ron al rector, á quien querían exigir algu­
na cantidad. Se ignora hasla ahora su paradero. 
Sirva esto para los que dicen que los matines no 
cometen atropellos. 

—El brií;aJier Baixeras perseguía de cerca á la 
facción de Burgos, y hubiera caído en su poder, á 
no haber recibido uii aviso, y pudo salvarse. 

—Kl dia primero fueron puestos en capilla en 
Lérida dus t'acciusus , y fusilados al dia siguiente. 

'—En Selleiil so tiaii presentado dos facciosos al 
indulto. 

—Jil 2 una ga«lla de unos 20 hombres se pre­
sentó en Oivan exigiendo dinero á los particulares 
y al empleado de Hacienda, y hasta maltrataron á 
algunos vecinos y al rector. Decían que querían 
dinero para irse a Francia, y lomaron la dirección 
de Alpent y Boirada. Las columnas de nuestras 
tropas les perseguían activamente. 

—El señor comandante del distrito de Igualada, 
ha hecho prisioneros tres facciosos con armas y 
inaniciones, y eran ademas muy conocidos del país 
por sus malos antecedentes. Al rcferíao gefc se 
ban presentado 7 facciosos acojiéiidose al indulto. 

—La procesión de la parroquiade San Miguel que 
tuvo lugar ayer , fué muy concurrida y brillaute 
como lio alubia visto desde algunos anos á esta 
pane. Un acoinpaña.uíento lucidísimo y numeroso y 
bastantes mCisicas daban un completo redice á lau 
solemne acio. (Barctlonéi.) 

yporespac'o de quince días á 70 reales fanegí 
quedando aplazada la ciiestíun de importación de 
trigos estrangeros para hoy lunes. 

(Diario de Sevilla.) 

^JXyOiicuxÁ ĉ e c <<patia. 

BARCELONA S de junio. 
Hemos sabido también con suma complacencia 

que el señor general Pavía ha propuesto á S. M. 
que á todos tos individuos de tropa que componen 
la columna del brigadier Baixcras y que concur­
rieron al importante encuentro en que fue captu­
rado Tristany , se les conceda el abono del doble 
tiempo de campaña por seis meses. Nada mas justo, 

SEVILLA 5 de junio. 

El señor Bulnes. 
Nos han dicho personas qaa ÍMA )«ido U esi>Or^ 

siciun qile i 3. M- ha dirigidj el señor Bulnes can 
motivo de la ocurrencia desagradable del dia del 
Corpus, que puede arder en un candil. Según 
cuentan los intormantes, se dicen tan buenas co­
sas en el escrito del magistrado comparecido y 
multado, que no podrán menos de llamar la aten­
ción de S. M. Sea por la pasión con que se refieran 
los hechos ó por la deplorable realidad que tuvie­
ran , el prestigio de la autoridad civil se halla do-
lorosamenle lastimado. [Independiente.) 

ÍDEM 7. 
Hemos sabido que en la sociedad de Amigos del 

País, se dio cuenta en el dia de anteayer de un in­
forme acerca de la cuestiun pendiente de cereales, 
y hemos sabido también con la mayor satislaccíou, 
que esta ilustre corporación acordó que este ramo 
debía circular franca y libremente en la península 
é islas adyacentes, reservándose ünicamcnte el go­
bierno la inspección precisa para evitar el fraude 
que se pudiera cometer introduciendo trigo estran-
gero. 

Discutióse después sobre si la importación al cs-
tcríardel reino debía ser también libre, decidiéndo­
se por la afirmativa, con la única restricción de que 
se pudiese pruhibir la esporlacion al cstrangero, 
cuando el precio del trigo subiese en las provincias 
meridionales de España en tres mercados distintos 

RIVADAVIA (Orense) 5 de junio. 
Entrada de las tropas en Portugal.=Soldados 

muertos. 

Con referencia á un posta y á un sóida lo de 
América que llegaron hoy á las 10 de la mañana á 
esta villa , noticio á vds. que el 3 entraron las tro­
pas de Burbon y algunas compañías de Améríra en 
Valenza: practicaron algunas compañías el reco­
nocimiento del campo de los sitiadores, y en esta 
operación perecieron siete soldados de América, 
hubo cuatro heridos de tropa y un capitán: los re-
vo'ucionarios tuvieron unos pocos prisioneros de 
los somatenes, cuyo número no llega á 20. 

Hoy también pasaron desde Tuy dos postas: 
una llevaba pliegos para el general Concha y otra 
para el gobierno. (Corr«tp. del Eco.) 

LOS CUARENTA Y CINCO. 

ROTELA ORisiSAL DB ALEJANDRO DUMAS, TRA-
DOCIDA AL CASTELLANO PARA EL FOLLETÍN DEL 

ECO DEL COMERCIO. 

{Continúa el capítulo FUI.) 

' Y el mcnsagero se retiró i pesar de las pregun 
las del Rosal y de la Espada y sin querer cuntes-
lar á ninguna de ellas. . . . . ' 

Por último apareció para los fogones del owar-
ro caia//ero aquel dia lau deseado. 

Las doce y media acababan de dar en los agus­
tinos, cuando se detuvieron á la puerta de la iios- ^ 
tería dos caballeros , se apearon y se dirigieron al i 
interior. „ i 

Llegaban por la puerla Bussy y por consiguien- ; 
te eran los primeros que acudían á la cita; en pri­
mer lugar |«orque caminaban montados, y en se - ! 
gundo porque la hostería de la Espada apenas dis- I 
taba cien psos de la mencionada pucrU. 

A uno de ellos, que parecía gefe , tanto por su ] 
continente como por el lujo que ostentaba, seguían 
dos lacayos bien montados 

Los dos caballeros presentaron la contraseña 
con la imagen de Cleopatra y fueron recibidos por 
los esposos Fourniehon con los mayores miramien­
tos, con particularidad el joven de los dos lacayos. 

Y con todo, á escepciou del último, los recien 
llegados se instalaron en la hostería con timidez y 
con cierta inquietud: conocíase á tiro de ballesta 

ue algún pensamiento grave les tenia preocupa­
os y con especialidad cuando echaban mano a la 

bolsa. 
Unos quisieron descansar desde luego; y otros 

recorrerla ciudad antes de cenar: el joven que ha­
bía llegado con los dos lacayos, se informó de si ha­
bía alguna cosa nueva que ver en París. 

—Por vida roía,—le contestó la Fourniehon, que 
se había aficionado á la presencia del caballero,— 
si no temeisal gentío, ni tenéis inconveniente en per­
manecer cuatroboras de pié,podei$distraeros enye r 
*1 sañor Salcede, á un español que ha conspirado.' 

ALBACETE 8 de junio. 
Tránsito del eélebre Áviraneta. 

Por un olvido involuntario sin duda, ó mas 
bien por no haberle dado la importancia que se 
debiera , regularmente por carecer de datos y an­
tecedentes esenciales, no ban publicado los perió-
dii-os el tránsito y regreso por esta capital del fu­
nestamente celebre (según la opinión pública, aun­
que sin saber si exacta ó sorprendida) del señor 
Avirancta, después de su escandalosa tropelía que 
dicen no seria tal, por ser repetida por los purita­
nos, del funesto é impune ensayo que se cometió 
allá en los tiempos del espadón, que aun conti­
núan por nuestra desgracia. 

(CorfMp. del Eco.) 

M A D R I D 11 D £ J U N I O . 

NUEVA PERSECUCIÓN CONTRA 
EL ECO. 

Habia pasado ya mucho tiempo sia 
que la prensa siutiera la férula de esa 
legislación de decretos que pesa sobre 
ella con iufraccioa marcada de todos 
los priucipios constitutivos dei sistema 
constitucional. Creian algunos que mao-
leniéndose his periódicos eii los térmi-
ítíáU 4^ Ululara y H'» J..«^»j.» —.̂  -»•--• 
habiaa encerrado sus discusiones, iitu-
cando con mas ó menos energía scj^uu 
el temple de cada uno, pero sin faltar 
á lo que de la prensa puede y debe 
exigirse, creian algunos, repelimos, que 
el gobierno y los fiscales reconociendo 
que cada procedimiento habia de ser 
una infracción del artículo que en el có­
digo fundamental previene quién y có­
mo debe formar las leyes, no sereoova-
riaalas denuncia?. Peto esa ilusión de 
algunos debe ya desvanecerse. Bajo el 
ministerio Pacheco y con arreglo á 
esos decretos que han usurpado el lu­
gar de las leyes, ha comenzado á per­
seguirse á la prensa. Siempre ó casi 
siempre ha comenzado la persecución 
por nuestro periódico de tres años i 
esta parte. Hoy también se inaugura 
cou nosotros, y se inaugura de una 
manera nueva tan ilegal como des­

conocida. No tratamos de entrar hoy 
mismo en razonamientos acerca del jui­
cio á que se nos somete. No conoce­
mos aun á fondo su índole, porque no 
atinamos en qué artículo de los decretos 
sobre imprenta puede apoyarse el pro­
motor fiscal para haber entablado con­
tra nosotros esa demanda. Hemos lo­
mado la pluma solamente para anunciar 
i¡ nuestros lectores, que otra vez el Eco 
del Comercio vuelve á ser el blanco de 
los tiros de los moderados. 

En los ntimeros relativos á los días 
primero y segundo de este mes inser­
tamos dos artículos haciéndonos cargo 
de la noticia que circulaba respecto á 
la próxima venida de Maria Cristina, con 
la franqueza que nos distingue y con la 
lealtad queá nuestro partido, á nuestros 
principios y á nuestra patria debjemo". 
Espusimos nuestra opinión contraria á 
semejaiite venida, alegándolas razones 
que para ello teníamos y apuntando, 
apuntando irada mas, las izases sobre 
que nuestra opinión estaba fundada. Si 
á alguno parecimos severos, no fue se­
guramente culpa de nuestro lenguaje 
que no pudo ser mas decoroso al tratar 
de la'* materias apuntadas; culpa fue de 
L ocvciidad y de la gravedad de las 
materias mismas. Pues bien, esos dos 
artículos insertos en los primeros nú­
meros de junio han dado margen d que 
fl promotor fiscal del juzgatio de las 
Vistillas se présenle en el juzgado del 
señor Fiol con una querella de injuria 
contra el editor responsable del Eco. 
Citóse á este al juzgado del mencionado 
juez para tomarle una declaración en 
causa crimina 1 (asi dccia la papeleta), y 
desde el juzgado se le trasladó inmedia-
taropjilfi íi la cárcel. Esto pasó el dia 8: 
n 9 sele tomoTff coniesioiTcou cargos. 
Veremos si se despliega tanta actividad 
para resolver acerca de la petición que 
el interesado ha hecho de que se le con­
ceda la libertad bajo fianza, cuyo me­
morial ha presentado el 10. 

Este es el estado de la causa que 
contra nuestro periódico se sigue. Por 
ahora nos limitamos á dar conoci­
miento al ptiblico de este suceso, que 
puede muy bien ser el primero de un 
nuevo sistema de persecución. Ni ha­
cemos comentarios, ni entramos en el 
exjímeu de la manera con que se pro­
cede, ni decimos una pulalira mas so­
bre el proceso y sobre el objeto del 
proceso. Pocos dios, muy pocos han 
de pasar sin que podamos y queramos 
entrar de lleno en todas las cuestiones, 
porque estamos resueltos á hacerlo. 

Ni una linea, ni una palabra, ni 

una tilde retiramos de lo que en aque­
llos números escribimos. 

Ni nos estraña, ni nos amedrenta 
la querella del promotor fiscal. Se nos 
lleva á los tribunales: allá iremos. Y 
después que el ministerio público ha­
ble, hablaremos nosotros, porque en 
los tribunales hablan los acusantes y 
los acusados ,• y si hay audiencia para 
los unos, hay pruebas para los otros. 

Si por efecto de esta demanda las 
esplicaciones fueran mas allá de lo que 
nuestros artículos iban, la culpa no 
será nuestra sino de quien á ellas nos 
haya provocado. 

3; 

—¡Toma! Pues es verdad,—dijo el joven;—he 
oído hablar de eso y es preciso presenciar el lance. 

Diciendo esto, s'alió seguido de sus dos lacayos. 
A eso de las dos llegaron en grupos de cuatro 

y de cinco en tanda como hasta unos quince via­
jeros; también acudieron algunos de ellos ais­
lados. 

Tampoco faltó alguno que se hizo paso entre 
los demás como de confianza, sin sombrero y con 
un latiguillo en l!i mano ; aquel individuo juraba 
contra París, cuyos ladrones son tan audaces que 
le habían robado su sombrero en la plaza de Gre-
ve, y tan diestro que no pudo distinguir á quién 
se lo había quitado. 

Por lo demás, él mismo se reconocía culpable, 
pues aseguraba que no debía haber entrado en Pa­
rís con un sombrero en que oslciilaba una magní­
fica presilla. 

A las cuatro de la tarde habia ya instalados en 
la posada de Fourniehon cuarenta compatriotas 
del capitán de caballería. 

— ¿̂Sabes que esto es muy estraño?—dijo el po­
sadero á su muger;—lodos son gascones. 

—¿V por que ha de ser estraño?—contestó ella: 
—¿no ha dicho el capitán aue preparaba una sor­
presa á compatriotas suyosf 

- ¿ Y qué? 
—,Y qué! Que siendo él gascón, sus compatrio­

tas ban de ser gascones. 
—Efectivamente; no me habia ocurrido esa es­

pecie. 
—¿Pues no sabes que Mr. d'Epcrnon es de To-

lota? 
—Muger, ya he dicho que tienes razón; ¿pero 

efectivamente estás segura de que era Mr. d'Eper-
non el capitán? 

—i Pues no ha jurado tres veces en un Santi-
amenl 

—¡tía jurado tres vecesl- -esclamó inquieto Four 
nichon—¿Qué quiere decir eso? 

i —¡Imbécil! que su vicio favorito le ha descu­
bierto, 

i —Corriente, corriente; yo no lo sabia. 
! —Lo que has de estrañar es que hasta ahora solo 
! tenemos aquí cuarenta gascones en vez do cuarenta 
1 y cinco. 
\ No obstante esta advertancia, á eso de las cinco 
' aparecieron los cinco gascones que faltaban; de 
' modo que el número de convidados de la Espada 
' se encontró completo. 

ABD-EL-KADER, MARRUECOS 
Y ESPAÑA. 

Uno de nuestros colegas ha cen­
surado el modo con que nos hemos es­
presado respecto al tan dignamente 
célebre Emir-al-mumeningAbd-el-Ka-
der. Y no dudamos entrar en la cues­
tión, puesto que es de tamaño interés 
para la España. 

Nuestra posición respecto al go­
bierno actual de Marruecos está lejos 
de ser la que nuestro colega presenta. 
La España, la patria de los Cides , es 
aun tenida por tributaria de aquel sul­
tán ; baldón de que ya se sustrajeron 
todas las naciones europeas y america­
nas , si se esceptua la d<''bil Dinamar­
ca. Y el que aqui se llame regalo lo 
que allá apellidan por su nombre pro­
pio Iribulo, no altera en nada la cua­
lidad de ser una prestación feudal, pues 
cuando no se paga la exigen á la 
fuerza (1). 

Y auna despecho de esta degradan­
te subteniencia no solo no hay paz sino 

• . , j j . . . . - . , . j — j „ 

Tanjer y Tetuan son ilustrados y gastan 
buena armonía y cumplimientos con 
nuestros compatricios y con Ceuta, el 
pais fronterizo á Velez, Alhucemas y 
Melilla, no deja de ser imperio de 
Marruecos, y su hostilidad hicia nues­
tras plazas es tan permanente comft 
manifiestan las catástrofes que conti­
nuamente se lamentan, y el hecho de 

j que á aquellas guarniciones se les da la 

I (1) La última declaración de guerra de Mar­
ruecos era curiosa. Venia á decir, que por cuanto 
esos bárbaros (nosotros y Vds. perdonen) del lado 
â á del Estrecho adeudaban el tributo al gran Pa-
disha, autorizaba á sus subditos á apresar sus 
buques. 

Pero que no obstante la justicia de la provo­
cación, en atención á la santa ley, usando de mise­
ricordia con ellos por ser pobres é ignorantes , se 
apresase solo por la cantidad que adeudaban y las 
costas. Asi lo hicieron y se pngó por nosotros pobres 
bárbaros é idólotras, hasta con alboroque, para res­
catar las presas y tener paz o no ser hostílizadot 
por mar. 

• I ? •SSÜ'^WI^ÜÜS^^I^H! 

Nunca esperimentaron fisonomías gasconas una 
sorpresa semejante: aquella reunión se convirtió 
durante una hora en una Babilonia de juramentos, 
de esclamaciones, de gritos que e5pr>;sabaii tan rui­
dosa algazara y contento, que los esposos Fourni­
ehon llegaron a figurarse que toda la Saintonge, el 
Poitou, el Aunis j el Langueduc se habían dado la 
mano para invadir su establecimiento. 

Entre ellos había algunos que se conocían; así 
que Eustaquio Miradoux abrazó cordialmcntc al 
caballero de los dos lacayos, presentándole á Lar-
dille, á Molitor y á Escipion. 

—¿Y qué casualidad te ha traído á París?—le 
preguntó aquel. 

—¿Y á tí, querido Sainle-Malíncf 
—Pertenezco al ejército. ¿Y tú? 
—He venido para arreglar una succcion. 
—¡Hola! ¿Y siempre sigue tu rastro la vieja 

Lardille? 
—Ya lo ves; no ha querido dej.irme solo. 
—¿Y no podías haber venido sin decirla una 

palabra, en vez de presentarte aqui con todo ese 
infierno de chiquillos que trae pegados á las 
faldas? 

—Imposible, porque ella abrió la carta del pro­
curador. 

—¡Ah! ¿Recibiste la noticia de la sucesión por 
medio de una caria? 

—Sí. 
—Lo singular es que en esta hostería no se vean 

mas gentes que compatriotas nuestros. 
—¡Qué ha de ser singular! La muestra incita á 

los hombres valientes,—interrumpió nuestro anti­
guo conocido Perducas de Pincorncy mezclándo­
se en la conversación. 

—¡Ah! ¿Soisvos, camarada?—esclamóSaíntc-Ma-
line.Todavia no me habéis esplícadocompletamente 
lo que ibais á referirme en la plaza de Grevc, cuan­
do nos separó la multitud. 

—¿Y qué es lo que yo iba á csplicaros?~le pre­
guntó Pincorney algún tanto avergonzado. 

—La causa de haberos encontrado á pié en el 
camino, lo mismo que estáis ahora, entre Angule­
ma y Angers, manejando el latiguillo y sin som­
brero. 

—¿Y eso os hace títere? 
—Os confieso que sí, porque Poitiers está muy 

lejos de aqui y vos venís de mas allá que Poi­
tiers. 

—En efecto, de San Andrés de Gubsac. 

—¿Y de ese modo? ¿Sin sorabroro? 
—La cosa es muy sencilla. 
—No la comprendo. 
—Ah*ra la comprendereis. Mi padre tiene dos 

caballos magníficos, y los aprecia tanto, que es 
capaz d" l's'.íT.'ii.irmc en cuanto sepa la desgracia 
que me i.i .̂li' il^ln. 

—¿Qué desgracia? 
—Paseábame en uno de ellos, en el mas arro­

gante, cuando un arcabuzazo disparado á diez 
pasos de distancia lo espantó de tal modo que la 
hizo desbocarse... y dirigirse como un rayo hacia 
el Dordoña. 

—¿Se arrojó en él? 
—Por supuesto. 
—¿Con vos? 
—No: afortunadamente tuve tiempo para escur­

rirme de la silla; de lo contrario me hubiera aho­
gado con él. 

-Eso es decir que se ahogó el |)nbrc n:iimil. 
—¡Por vida de Dios! Ya conocéis el Dordoña, 

que tiene media legua de ancho. 
—¿Qué hicisteis después? 
—Resolví no volveí á casa y sustraerme cuanto 

antes á la cólera paterna. 
—Pero nada decís del sombrero. 
—Ño se puede contar todo á un tiempo. Mi som­

brero cayó. 
—¿Como vos? 
—Yo no caí; no hice mas que escurrirme , por­

que debéis saber que los Pincorney nunca caen del 
caballo, y que ya saben montar cuando están en 
mantillas. 

—Ya, ya lo veo,—dijo Saintc-Maline,—pero ¿y 
el sombrero ? 

—¡Hola! ¿Volvemos á mi sombrero? 
—Preciso. 
— Pues señor , el tal sombrero, cerno os he di­

cho . habia caído, y me puse á busc:irlc, como que 
era mi único recurso por haber salido sin dinero. 

—¿Y de qué podía serviros el sombrero?-in­
sistió Sainte-Maline que se había empeñado en so­
focar á Pincorney. 

—¡|{on mil pares de demonios! De mucho. Es 
preciso deciros que la pluma de mi sombrero esta­
ba sujeta por una presdla de diamantes que S. M. 
el emperador Carlos V regaló á mi abuelo, cuando 
en su viage de España a Flaiidcs se detuvo en 
nuestro castillo. 

—Entiendo, entiendo, camarada . eso es decir 

que habéis vendido el sombrero con la presilla, en 
cuyo caso debéis ser el mas rico de lodos nosotros, 
por lo que no hubierais hecho mal en comprar 
un guaole para la otra mano, porque las vuestras 
amigo niio , guardan pnca simetría , supuesto que 
la una es blanca como la de una muger, y la otra 
negra Cdrao la de un hijo de la Nubia. 

—Aun no sabéis todo: al volverme para buscar 
mi sombrero vi que un enorme cuervo se lanzaba 
sobre él. 

—¡Qué decís! ¿Sobre vuestro sombrero? 
—O mas bien sobre la presilla , pues no ignoráis 

que esa ave de ra¡iiña oculta entre sus garras todo 
cuanto brilla: se arrojó , pues , sobre mi sombrero, 
hizo presa en él y echó á volar. 

—¡Vaya una aventura! 
— Al principio le seguí con la vista , y poco des­

pués comencé á correr eu todas direcciones gii-
laiido; —M;A ese! ¡A ese! ¡Ladrones! !Que me ro-
li.iii! ¡Que me... Si, buenas noches; el cuervo re­
montó el vuelo, y cinco minutos después había 
desaparecido, sin que desde entonces haya vuelto 
á tener noticias suyas. 

- D e modo que'desesperado por la doble pér­
dida... 

—Es claro, no me atreví á entrar en el hogar 
paterno y he venido á París á buscar fortuna. 

—Eso es,—dijo á la sazón un tercer interlocu­
tor:—ahora tenemos que el viento se ha convertido 
en cuervo, porque , si no rae engaño , os he oido 
decir á Mr. de Loignac , que hallándoos ocupado 
en leer una carta (le vuestra novia , el viento os 
habia arrebatado con violencia la carta y el som­
brero , y que cual verdadero Amadis corristeis i 
recui)efar la primera , abandonando el segundo á 
su suerte. 

—Caballeio,—observó Sainte-Maline,—tengo el 
honor de conocer mucho á Mr. d'Aubigné, quien 
á pesar de ser un valiente guerrero , maneja bas­
tante bien la pluma : si le encontráis por casuali­
dad, podéis relatarle la historia de vuestro sombre­
ro, que yo sé que escribirá acerca de ella un mag­
nífico cuento, 

A estas palabras se siguieron algunas risas me­
dio comprimidas. 

—¡Eh, ch, caliallci'o»!—gritó irritado el gas­
cón,—¿hay quién se ria de mí por casualidad? 

Cada cual volvió ia cabeza liácia otro laúo para 
reírse mas a su sabur. 



j)rovisionde municiones como la de pan • 
diario, y se abonan de data de polvera 
ordinaria tantos quintales al mes como 
mlnimua de consumo irreniisiblc (2). 
Si á esto se llama paz y armonía, ven­
ga Dios y véitlo, como suele decirse. 
Ademas de que nuestro campo de Me-
lilla está en poder de los marroquíes, 
SI!civirlel general del sitio en las ruinas 
(lo nuestro fuerte de Santiago; pose­
sionados de nuestros fuertes este-
riores; nuestra ciudad de Velcz des­
truida y reducidos allí al solo Peñón, 
y amenazada siempre aquella fronte­
ra que garantizad la España , le asegu­
ra el mar intermedio, y quila los nidos 
á la piratería por serlos únicos fondea | 
deros de aquella costa. 

Hoy que domina de hecho en aquel 
territorio el invencible Emir y que los 
pueblos le reconocen y aclaman por su 
gefe y soberano, es de exigencia irre­
misible para la España el entenderse 
con él, fuese quien fuese Y no nos se­
ria por riel to oportuno el que se en­
caprichase en atacar nuestrasplazaspor 
asegurar su liase o di-^minuir estorbos 
si temiese que por allí pudiesen flan­
quearle. Kí! esla cueílion la considera­
ción priniordiíd di'be ser la que una na­
ción uec(;sila prestar á la situación de un 
pait limílroíe ó vecino en el que hay 
que enleuder.<e con el que manda de 
hecho, cualquiera que sea la cuestión 
entre los contendientes. 

l \ r o hay mas. Si la España no es 
conceptuada ya una provincia de la 
domiiiarinn de Luis Feüpe Orleans, el 
interés de la nación está en que Mar­
ruecos conserve su independencia, y 
se sostenga y robustezca, pues el dia 
que el pa!)el on francés se arborase en 
cabo Esparte!, lanaáonalidad española 
habria concluido: estábamos englobados 
por la Francia. Y como el actual em­
perador de Marruecos está reconocido 
por sus mismos subditos, por incapaz 
de la misión que sobre él pesa, porque 
en orar pasa el tiempo que le exigia el 
gobernar, presa de fanatismo tan exage­
rado que hnsta ante el de RUS subditos 
le hace ridículo, paia nosotros seria 
un accidente feliz que á la caleza de 
aquella ración, fuerte por sí, por su 
población, por su posición y j)or sus 
recursos, se pusiese un gran genio ca­
paz de sosteneila y dirigirla; que ha­
bría fíe buscar nuestro cmislad y alian­
za en veiilaja mutua. Y pesase á quien 
le pesase. 

El triunfo do Ab-el-Kader debe ser 
fausto {tara la España y alenJida la si­
tuación del imperio marroquí, no es de 

Mcquiíiéz. La exigencia de la España 
debe ser (1 procurar abrir á nuestras 
plíizas africanas el comercio interior, 
franqueándoles al mismo tiempo el es-
lerior; el eslcnder el radio de Ceuta, 
como ya ha estado, para conseguirse el 
recobrar los fuertes destacados de Me-
lilia y Ru campo; y aun el restaurar 
nuestra antigua ciudad de Velez de la 
Gomera; cimentando con aquella na­
ción vecina cuya estension y pobla­
ción escede á la nuestra, cuya posición 
es tan clásica y fuerte, y á la que des­
de nuestras costas estamos mirando 

{2j Ni) jiodcmos dejar de consignar aqui rl cs-
pantiiso bcctio de que la miseria de luicslr.is plazas 
afriraiias ha llcipi'ü á sor tan liorrorosa que ha ha-
l)ldo (icasionis en que para no pereeer han len do 
qne ver.dcr al eiiomigo pólvura y municicnes , qno 
hnbian de rmplcarjc contra nosulros a trueque de 
r.o perecer de hambre. 

no , una paz y amistad íntima y fran­
ca como conviene á los intereses re­
cíprocos y á lo que escitan ha«ta 
las consideraciones de afinidad entre 
ambas naciones. Su concordia y su 
unión son también un elemento pode­
roso para la ba!an7.a política , y mas, 
cuando desde Cartagena y del picacho 
de Muley Áazen podemos divisar 

ademas de ser su litoral, por sus pía-. ^e Aranjuez, que porJo iutercsanle 
zas, parte integrante de nuestro impe- que desde luego nos paVeció, forma­

mos el propósito de depurar lo que hn-
biese de exacto en el fundamento de su 
oposición á la meditia que se deeia ha­
ber tomado el gobierno. Cuando está­
bamos ocupándonos de inquirir noti­
cias y datos seguros para lomar parle 
en un asunto que tan íntima conexión 
tiene con los intereses materiales del 
pais que son el único móvil hacia el 

misma bandera que ea el l'irene, ó las j cual caminan nuestros principios y doc-
lierras en que se enseñorea y que se ' trinas, llega ¿ nuestras manos el pri-
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jaS/ífiBIAS DE o n AYCDA DE CA5SARA. 

M E M O í U A S DE MARTllN. 

TEr.CEBA PARTE. 

(Conclwje el capüufo XXJC.) 

- I.c aseguro á V., señorita,—rcspcndí,—que 
seria |irceisii que nic sallasen ¡as cosas ú los ojos, 
pirque no soy ohscrvydur. 

—;!iali! ;l)al)l esi) se vé¡sin querer, flonorato, el 
antecesor de vd., sin ser mahiioso, oliscrvú que <'l 
ca|ii!;in Josto, eso buen mozo, hahiu venido Ires 
•recesa horas en que la señora no suele recibir. 

—¡Hola, hola!—dij(i Astarlé riendo á carcaja­
das;—¡y (lecia vd. que no había nada nuevo! 

—Soy del misino parecer que Julieta,-respon­
dí.—ll.icc p; 00 tiempo que ba muerto c! pá.lre 
del capítiin, que eia amigo de la señora, y es!a 
tan triste que tenn; er!con!r,irs.! con vísiias: hoy 
«c lo decía la señora al príncipe, y sin d:ida por 
eso habrá venido á oirás horas que los demás. 

—Noini|)utla,—dijo Aslarlé riendo, —no hay na­
da m.s traidor que iiii joven luuti rn izo y Uisle; se 
le rreiimieiiili) ,i vd., .Martin, y cua'dí vengí á 
tornir una taza de le al ininisleíio de la Justicia, 
ciKrai'a Sil hisloria: uqui cada cual tiene que ¡¡agir 
ü l ( S C I . ' C . 

—Ysci! biS amos los (juc pagan, - cnntes'.é rien­
do , pira dKiiniilar la cruel sensación que me caii-
«d).in lis ni.i!i-'.n:is observaciones de mis comi)a-
i l ' .TOS. 

— l'inlre nosotros, rer.iiso Astarlé,—iodo se ha­
bla, pero no siic noda íuera. Todos podíamos 8C 

estienden hasta ser 
golfo de Melilla. 

De todos modos aquellas guarni­
ciones debieran reforzarse y estar bien 
atendidas , y algunos buques nuestros 
cruzar aquellas costas desde las Cliafa-
rinas y la desembocadura del Malonia I 
á Velez, inmediaciones de Ceuta, os­
tentando nuestro pabellón á aquellos 
terribles Rifeños que son las tribus mas 
formidables de los bereberes (o). Y si 
necesario fuere, asi como un soldado 
afortunado decia en una célebre pro-
claiwa de Valencia , que después de 
asegurar el orden y la libertad en Es-
pana (bien lo hizo p ir cierto) iremos, 
so/dados, á buscar cuarteles en Jfr'.ca 
(y ptelirió tomarlos él en Madrid, con 
!<iis ¡laiiqneles etc., pues allí hubieran 
sido difíciles), fácil seria con solo una 
escogida fuerza pasar no á acuartelarse 
sino á vindicar nuestros derechos y 
hacerlos respetar, asegurando asi ba­
ses sólidas á una armonía perdurable. 

Algún dia tendremos gobierno <pie 
piense mas en estas graves cuestiones 
que eu las miserables de espionage y 
elecciones de que la mayor paite te 
han ocupado. 

Asegura un periódico, como hemos 
dicho, queelEmir Abd-el-Kaderha es­
crito á nuestra reina, y que el ministro 
de Estado se reserva la corresponden­
cia. !No sabemos á qué pueda aludir tal 
reserva, á no ser al temor de que rega­
ñasen de allende el Pirineo. INo parece 
cortesanía dejar de contestar y mas 
mandando eu nombre de una señora, de 
una dama. 

No hace mucho vino un estrangero 
que habia estado con Abd-el-Kader. El 
Emir agasaja mucho á los europeos, los 
trata muy bien. No hay cuestión alguna 
sobre religión. A nadie le hacen po­
nerse el tur!»a»te Jhuquc el sombrero 
no sea allí cómodo, ni hacerse la ce­
remonia que á N. S. el dii 1." del año. 
Su organización á la Europa progreea, y 
desea oficiales de artillería aunque ya 
ha tenido fundición establecida y i'ábri-
-. .!.. j-.'i , p^^iiK^s y municiones.— 
Como no hay ley que prohiba usar de 
la facultades locomotivas, ni que vaya 
Cada cual á combatir con quien le plaz­
ca fuera del reino, es indudable que 
el Emir pudiera contar con muchos 
buenos reclutas de los militares deses­
perados si pudieran y supieran cómo 
i rse .—El cuartel general del nuevo 
califa estaba últimamente como á una 
jornada y media de Melilla. 

bañadas por el | mer número dtlCorrco, periódico nue­
vo, que contesta á aquel diario, puLÚ-
caado la real orden del ministerio de 

CAMINOS DE HIERRO. 

Ua suscitado el Español una cues­
tión relativamente al camino de hierro 

(:i) l̂ a costa fronteriza ademas de muchos adua­
res tiene cerca de sus playas entre nuestras pla­
zas lis poblaciones de HoCala , Moslasa y Fogasii, 
pueblos [icscadores pero fondeaderos desabrigados, 
en los quu tiran á tierra sus cárabos, como nucs-
iiüs laudes en las playas de Cataluña y Valencia. 

criados «ícrribles.i, como dice M. Gavarni...; pe­
ro estoy segura de que ninguno de nosotros lia abu­
sado de un secreto de sus amos. 

—l'or sopuesto,-- dijo el hombre de confianza 
del diputado;—y eso que... 

—Es iruan tu diixiiado. .—dijo Leporello, 
pues entregarle á una turba de maridos furiosos. 

—No, eso ro, á la rabia de sus electores es me­
jor, lisia mañana anuncié al mas importa¡ite de 
lodos, «el carnero del rebano», como dice mi 
amo : siem|jre le llama así cuando habla con la 
señora... «el carnero»; al saber quo estaba alií se 
liuso pensativo. ¿No te he dicho que no recibo á 
esas g( lites mas que de cinco veces una? ¡Dios mío! 
¡Ls iiisoportabb'...! Va que has dicho que eŝ ov 
hazle entrar.—V luego que entró, ¡qué apretones 
de mano, que agasajo!—«Qué caro se vende usted 
amigo mío, etc.», y apenas volvió la cabeza, me 
dijo:—SI vuelves a recibir á ese caballero ames 
di quince días, te iras con él, lo que no deió d • 
.isustarme... Irme con el carnero\ 

—Famoso mole, famoso,—esclamó Leporello,— 
no Sí! oTidurá. Esto me recuerda que hace un año 
buscando uaa habitación para las citas de mi amo' 
entre en una casa magníliea, demasiado magnílica 
para el caso; b;,blc con el portero, y me dijo ante 
t .( lo-Debo advertir a vd., que el propietario 
quiere que su casa esté muy limpia. Ademas, ¿su 
ani «le vd. tiene perros? No.-¿Y níños?-\o 
os llene, ¡meso qno no son suyos, asi como los 

hay que sin serlos los tienen, 
—¿Es diputado?-Tainpoco, ¿pero á qué viene 

esa pregunta.'—i'orque en el quinlo piso ha vivido 
un diputado, y era tal la pr. cesión de electores li­
mosneros, que en dos meses nos han estropeado la 
escalera con sus zuecoi; mas lodo habia que en 
la calle. ^ 

Gabriela, ama de gobierno del conde Durivcau 
vino a iuterrum|(ir las risas que habia proilucidó 
el relato de Lep»rello. 

L I llegada de esta magcr cscitó en sumo grado 
mi atención. Sos ¡ialabras y su fisonomía fueroii 
objeto de un examen peneliantede mi parte. 
'—Buenas noches, querida: ¡qué larde viene vd ' 

— l a dijO Julia. ^ 

— !,03 pasteli! os están fríos y el te laminen. 
—Gracias qu' he venido,—'respondió aquella 

«ager, qut e»a de bastante edad, alia, g'Uísa y de 
lisonomii varonil;—yo no coataba con edo, ¡por­
que el amo es laa tirano,.,! 

Comercio, de Instrucción y Obras pú­
blicas que ha servido de baso para la 
censura del Español. 

También la insertamos á continua­
ción, para que puedan nuestros lecio-
res formar una idea de este negocio 
que pensamos tratar con la imparciali­
dad que empleamos en todo y sin la 
prevención contraria ó fovorable que 
representan por lo general los intere­
sados. No somos accionistas del cami­
no; nuestros recuisos y fortunas sa-
ipr ficados en defensa de la li!)ertad, 
nos relevan del cuidado del empleo de 
los capitales, si bien nos privan de 
contribuir á la realización de nuestros 
grandes deseos; pero en cambio de 
esto somos accionistas del bien gene­
ra!, y trabajamos con ahinco por el 
desarrollo y engrandecimiento de cuan­
tos medios lo pueden .crear. Por esto 
se nos verá apasionadamente sostener 
todas aquellas disposiciones que tieu-
dan.a' practicar ese provecho universal, 
sin que en nada iníhiya la diferencia j 
de opiniones en quien las practique. 

Que los caminos de hierro son ge-
nera'menle reconocidos como el me­
jor elemento para desarrollar y fomen­
tar \A riqueza de una nación, nadie hay 
que lo haga punto cuestionalile, asi co­
mo tampoco que nuestra nación no se 
pondrá al nivel de las demás en cultu­
ra y producción sin la existencia de tan 
poderosos medios. Todo pensamiento 
pues que tienda á plantearlos aunque sea 
eu miniatura en España, es digno del 
apoyo de la prensa y merece con jus­
ticia la protección del gobierne» 

Desde que se inauguró el de Aran-
juez quizá con mejores deseos y mas 
buena voluntad que calculo prudente 
y económico de parte de su autor , nos 
manifestamos entusiastas de una idea 
(¡ue abria el campo á la noble emulación 
y que ¡¡reparaba la leaUzacion de otros 
f»PT)i5!4niien''̂ = »ma gr. in'üosos para el 
dia en qi:c afianzada la paz á la sombra 
de instituciones protectoras y liberales 
vengan á aclimatarse en España los in­
mensos capitales esparcidos por todas 
parles sin lucrativa ocupación. Desde 
entonces pues data nuestro interés por 
ese camino; pero hoy que vemos com 
batida una disposición que le favorece 
])or cuanto lo releva de la crisis en que 
estaba por efecto de la escasez numera­
ria, salvándose de este modo las fortu­
nas de tantos españoles como cor­
respondieron al entusiasta sentimiento 
de plantear un ferro-carril en España, 
nos creemos en el deber de prestarle 
nuestro apoyo, porque asi consideramog 
que hacemos un bien giande al pais en 
sus intereses positivos. 

Quizás lu protección del gobierno 
aparezca para algunos que no examinen 
esta cuestión eu la elevada esfera de 

—Se lo estaba diciendo á las seúoras,—dijo Ju­
lieta.—¿A qué feliz casualidad debemos el placer 
de ver a vd.i* 

—A una casualidad justamente. Figures» vd. que 
hace algunos días el amo estaba de un hUBor de 
perros, como siempre; tiene ademas la mama d* no 
querer que se salga de casa sin su permiso , s do 
|.or tiranizar . . 

—¡Que hombre. 1 ¡Qué hombre/I 
—Wieii |)uede su señora de vd. dar gracias á 

Dios por no haberse casado con el... 
—Ya lo creo,—dijo Julieta:—dicen que no le po­

día ver, y desde que se ha casado no pone los 
píes aqui. 

—Y estoy segura de que se le lleva el diablo; 
pero en (in , volvamos á raí cuento: le pido esta 
mañana permiso para salir, ; qie lu niega con una 
cara.... una cara de condenado. Le doy las gracias 
y me retiro a raí cuarto subiendo los escalones de 
cuatro en cuatro; porque ciiaiiüo dice que no, no 
hay que esperar Esta nuche, después de comer, 
salía a ver a su hijo , y me le eucuenlro.... Era 
otro hombre : no lo he vis:o tan cunlento mas que 
una vez, que fue al dia siguiente del desafio que 
tuvo con el marqués de Saint ILiairc, que le ha­
bia atravesado un muslo y murió de resultas. 

¡Ahí ya me acuerdo ,—dijo Aslartc,—M. Du­
rivcau cía enlonces el ain i.ite de la marquesa. 

—Precisamente. Estaban en la casi de campo 
del mariiués, les sorprendió, se batieron, y el amo, 
que a sesenta pasos donde pone el ojo pone el tiro, 
le ajustó cuenta redonda. Ullimamente, esta noche 
lema la misma cara de júbilo que ese dia , tenia 
una alegría... una alegría feroz.—Me ha pedido 
vd. permiso para salir y se le he negado.—Si, señor 
conde.-rl'iics bien, salga vd, si quterCr estoy coa­
tento y quiero que todos lo estén, 

—¿Por que estará tan contentoT — preguntó 
Julia. 

—Eso mismo dije yo. Debe haber algo de nuevo 
en I.,anderneau , y es preciso que lo sepa para pa­
gar mi escole en el té de Julieta. Voy en seguida 
al cuarto del ayuda de cámara del amo , con quien 
corro muy bien, porque le proimrciono ropa blan­
ca para su familia, que no vive en casa.—(.Q"^ hay? 
le digo: el amo estaba esta mañana como un luci­
fer , y esta noche esta mas contento que u:i galo 
cuando tiene un ratón entro las uñas.—No sé, me 
cnnícsló: en la comida estaba también loco do 
coDlento. 

las ulterior -̂ĵ Misecueociaf «{aehu 
de producir los caminos do hierro en 
España, como costosa y perjudicial al 
erario; perecéalo se desvanece fácil­
mente con la sola reflexión de que él 
empleo de cinco directamente por una 
parte produce por medios indirectos 
doscientos á la riqueza general, y por 
consiguiente el aumento proporciooai 
á la parlé que de ella se toma para cu­
brirlas obligaciones del Estado. Hecha 
esla indicación, fácil es comprender 
que nosotros abundamos eu la idea 

[de que no solo la Ucea de Aranjuei 
sino cuantas se intente crear en nues­
tro pais, deben optar d una protec­
ción determinada del gobierno y de 
las cortes. Esto es lo que sucede en 
todos los países en donde van planteán­
dose aquellos elementos de vida y de 
poder. 

Cuando se establecieron en Francia 
las empresas del camino de hierro'de 
Versalles (mucho mas corto que el de 
Aranjuez) fundadas el de la derec ha por 
la casa de Roschild y por la de Fould 

el de la izquierda, banqueros ambos 
que pasan por los primeros del muudo 
comercial, el último hubies.e tenido que 
paralizar sus trabajos si el gobierno no 
hubiera pedido una subvención á la cá­
mara para llevar i cabo tan interesan­
tes trabajos, preludios d© otros de mas 
estension. 

En Francia, donde abundaba el di­
nero en aquella época, hallándose en 
la plaza á un tres por t iento, una em-
pj-esa bajo la dirección de una casa co­
mo la de Fould, necesitó apoyo delgo-

ibierno, y el gobierno turo que darlo pa­
ra conseguir lo que ha obtenido después 
la Francia, ver cruzado su territorio 
de caminos de hierra en todas direc­
ciones que se han hecho con una rapi­
dez admirable. 

Después de todo esto, solo nos 
resta manifestar, que cuando el minis­
terio Sotomayor nombró la comisión 
que informase acerca de la protección 
que el gobierno debia dispensar á los 
ferro-caniles,no censuramos ni elogia­
mos la medida, y por consiguiente el Cor­
reo no ha de hallar en nosotros la in­
consecuencia de que acusa á los de 
otros periódicos. Nos parece conve­
niente publicar las retlexionej con que 
acompaña dicho diario la real orden en 
cuestión. 

Varios periódicos y el Espatíol particularmente 
han dcnuuciado al público la existencia de una 
real orden en que se manda al banco de San Fer­
nando admitir en garantía de sus cre.iilos, contra 
los accionistas del ferro-carril de Aranjuez, las 
;,r«^i'^>i'»0 d o /letA o m p r o c a . G o x C»IQ ulVtIVO SO fíttn 
prodigado ai ministerio acusaciones y calumnias, y 
no se ha omitido medio para presentar a los ojos 
del pais como una medida altamente perjudicial a 
sus intereses la que coin|jreudida en los limiles de 
la legalidad ha de contribuir en gran manera á su 
prosperidad y fomento. La opusíeíoa hace á Teces 
como las turbas populares del año de ISUS cuando 
destruían las obras de utilidad pública construidas 
bajo los auspicios de Godoy por odio hacia el fa­
vorito. Entonces en algunos pueblos se destruye­
ron edificios útilísimos porque habían sido levan-
lados con el auxilio del principe de la Paz ; ahuia 
se hace todo lo posible para embarazar ó impedir 
la conclusión del camino de hjcrro de Aranjuez, 
porque esla grande obra fue Ciuprendida y ha sido 
llevada casi a ejecución por los esfuerzos del que 
hoy es miuistro d^ Hacienda. 

Amigos nosotros de depurar la verdad de las 
cosas, hcviüs procurado haqernos de,una. copia de 
la real orden que tanto ha escandalizado á los pe­
riódicos, y no dudamos en publicarla seguros de 
que ella es la mejor contestación á las acusaciones 
de otros diarios. Dice asi este documento: 

Ministerio de Comercio Instrucción y Obras Pú­
blicas.=E)icrao. Sr.—S. M. la reina (Q. D. G.) con 
acasion de su actual residencia en Aranjuez ha te­
nido lugir de enterarse roas inroediala y detenida-
monte del estado brillante y próximo á su conclu­
sión en que se halla el ferro-carril que ha de comu-' 

—¿Pero por qué? 
—No lo se, palabra de honor. 
—Vamos, Balard, entre amigos no debe haber 

secretos.—Os juro, querida, que lodo lo que yo sé 
es que en el momento en que el señor iba a sentar­
se a la mesa le trajeron una carta de un papel muy 
indecente, de malísima letra y hasta cerrada con 
pan mascado. Entré la carta al señor, la leyó y escla­
mó ¡En fln!... con un aire tan contento, con una fi­
sonomía tan satisfecha, como si lodos los que él de-
tesa hubieran estado con el cordel en el pescuezo 
y no hubiese sido necesario para ahorcarlos mas 
que tirar. Después de haber echado la carta al fue­
go y de haberla visto arder, se puso á pasear, ó por 
mejor decir, á saltar en el cuarto frotándose las ma­
nos y rascándose la barba riendo... riendo de tal 
manera...—¿Y es esto todo to que sabéis ? dige á-
l$alard.—Todo, querida Gabriela, os lo juro... por 
la última docena de fundas de almohadas que me 
habéis dado para mi esposa , rae respondió Datard. 
—Forzoso era creerle... Estas son las noticias mas 
frescas que tengo que contaros de raí casa... Ahora 
venga una taza de té con un poquito de rom, que­
rida Julieta , pues estoy abrasada de sed. 

lEstraño presentimiento! .. Me asusté con lo que 
acababa de oír al ama de llaves delcondti Durivcau. 
No sequé voz interior me decia que la alegría fe­
roz de este hombre, según esofesion de la misma 
Gabriela, era hija de algún infame proyecto; aca­
so de haber asegurado su venganza contra Regina. 
Aquella carta que habia causado tanto gozo al con­
de Durivcau, aquella tarta escrita cerrada y de un 
modo tan ordinario, y qut él quemó cuid.idosamcn-
te... me parecía significativa. No daba á entender 
que lenía relaciones con personas de diferente 
rango que el suy»T Y si tramaba alguna venganza 
innoble j baja contra Regina , ¿dejaria de ir a bus­
car sus cómplices á algún sitio tenebroso, como lo 
había sospechado el doctor Clemente?... Por úl­
timo , ni la esperanza ni aun la cerlidumhre de una 
venganza remota hubiera Causado tanta alegría á 
M. Durivcau. Creía sin duda hallarse ya en el tér­
mino del plan que se bahía propuastof pero, si no 
me engañaban mis presenlimientos, ¿cuál era este 
phn , este oljeto? ¿Dónde y cómo debia llevarse á 
cakt esta venganza? 

Imposible era avisar directamente á la princesa 
¡lara que viviera con cuidado, pues me comprome­
tía dándola á entender el interés estraordinario é 
incsplicablc para ella que tenia en todo cuanto la 

akgt la «fpital d«^reka,eoQ<ikhA,r^ sitio, jf 
mísmo tiéihpo dé las jiistls espmnzalf de prospen' 
dad que todos los pueblos interesados fundan e> 
esta otiía tan importante, asi por ser la primera a* 
»í d a » queí#;f ál^ionstruido en España, cotf* 
por í^r el principiO''if 1| base de mas esleusas li;' 
neas de transporte dwde el centro del territon* 
espa'iol hasta los plantos litorales. T sabedora» 
mismo tiempo de la protección decidida que I"*! 
gobiernos de las naciones m.is ilustradas han dis) 
pensado y siguen dispensando á una clase de obr»' 
que porifu estremado coste hubieran sido abandc 

ijiada*: sin semejante aosílio, se halla decidida á >^ 
¡̂ §nir ian nOt(le ejemplo, removiendo en cuaot" 
quepa en las facultades de' gobierno las dificulU» 
des que puedan oponerse á su fomento y dcsarrolj?' 
La principal y mas necesitada de pronto remed* 
queso presenta, es la que en lasactuales^c|rcun*' 

{ laneias re»ttlti»-de laescaseide numerario*, q"* 
siendo general en Europa, sfe deja sentir con n'* 
intensidad en nuestras plazas de comercio , entof' 
peciendo el curso de las operaciones mercantil*' 
¿ industríales, y iriulraado lo&nas^liles pro* 
yectos. 

-T Con tal favcrabfe disposición se ha servido S.W-
acoger benignamente una reverente solicitud de I* 
empresa del referido ferro-carril, y oiiío sobre el" 
el parecer del consejo de señores minisiros, ha I*' 
nido á bien disponer que por.cste ninisterio >* 
recomiende eficazmente al del cargo de V. E. co* 
mo de real orden to ejecuto, la adopción de uo* | 
medida capaz de, alentar á los interesados en » 
empresa y de asegurar el éx(lo de sus últimos es­
fuerzos. Ínterin no llega el caso de poderse hacer 
efectiva para ella como para toda» la^oteccion de 

I la ley que debe presentars43 á laa cortes fundida tu 
la seguridad de un interés garantido poc el gobicr--
noá las Mneas.que se emprendan j construya"' 
Partiendo de estos principios, y en la justa confian' 
za de que el gobierno bailará en ei banco de Sao 
Fernando la cooperación que por su instituto T 
por conveniencia re ífM'Ocá na encontrado en oin 
clase de aseguraciones, asi como se lo han presta­
do otros establecimientos para caminos de otr* 
naturaleza, es la voluntad de S. M. que la medio» 
que pueda adoptarse para el objeto indicado *• 
funde sobre las nascs siguientes. 

1,* Que V. E convenga con el nuevo ^nco 
español de San Fernando, que Ips pagarés que I*" 
accionistas de la empresa de ferro-carril de Ü*" 
drid á Aranjuez firmen con el depósito j golf 
la garantía de sus acciones, seali aniriilidosá deŝ  
cuento en dicho banco por un valor que no podr» 
esceder del importe pagado por ellas. 

2.* Que se garantice al banco de q le en el úl' 
timo y BO probable estreroo de la falla de cu*' 
plimienlo de la obUgacion de los firmantes de lo* 
pagares , el gobierno se constituye responsable d' 
los perjuicios ^ue resulten á dicho establecí' 
miento. 

3.* Que para poner á cubierto lo* intereses de 
gobierno asi como para alejar en beneficio de l̂ *̂  
accionistas la eventualidad de que el gobierne tu' 
viera derecho á adjudicarse las acciones de li-eU'' 
presa por un precio inferior á su valor rcaltj 
nombre por el ministerio un interventor cerca d' 
la dirección de la empresa del ferrorcarril, cp' 
tomando conocimiento de la inversión de «us fo"' 
dos, evite toda malversación y dé periódicameot* 
parle de las operaciones y circunstancias con»»' 
nientes del eslablecimienlo S. Jf.. me encarga re* 
comendar la mas eficaz ejecución de estas medí' 
das en la parte qne á V. E. corresponde , resef 
vandose dictar aquellas que fuesen raa^conve' 
nientes para apresurar el momento en que el p*"* 
ha de reportar el beneficio de eSla útil empres'f 
entrando en la carrera délas naciones roas ad^ 
lantadas. Dios guarde á V. E. muchos años. M'' 
drid 15 de mayo de 1847.=Níeomédes .Pasto' 
Díaz.=.Señor ministro de Hacienda. 

Después de leída esta real orden la cucsti"" 
viene a reducirse á lo siguiente : ¿Debo íít^O"'*^ 
ño ayudar con sus auxilios el primer caaimo d* 
hierro que se ha puesto por obra en España ,J> 
uno de loe maa < necesarios ¿ imnortautAt̂ t ^ 
««so d« que <tcba dtspcfisafiif'jiíróreccion , el g*' 
ranlizar al banco las cantidades que diere uvf^ 
acciones ¿es un medio adecuado para coBseg""' 
aquel objeto ? 

Que el gobierno debe proteger esta clase f^^ 
obras en cuanto se lo permita la situación del er̂ rjOi 
es cosa que en nuestro concepto no merece »"qui*' 
ra disputarse. En casi todos :os paisés dOnde se co­
nocen hoy los caminos de hierro, han sido los; g** 
biernos sus promovedores principales; el camiqo d« 
París á Versalles, llamado de la orilla izqu4erda,'co»-
tó al gobierno francés sumas considerables:; enE*" 
paña fué recibida con aplauso una real orden, del 
ministerio Sotomayor nombrando una comisión ql ' 

firupusiese informe en que el gobierno débilí áux>' 
íar las obras que se egecularan de aquella especie-

Verdad es que lo > mismos periódicos que cntoticrt 
aplaudieron aquella medida general, censuran aho' 
ra la interina de que tratamos ; pero no quereroo* 
suponer que sus crí.icas recaigan sobre el fondo de 
la cuestión sino sobre la forma. 

En este supuesto veamos si el medio ideado 
por el gobierno para ausiliar las obras del camin» 
de Aranjuez tiene alguno de los inconvenientes 
que se le achacan. Mientras existió el banco de 
Isabel II no dejó de recibir en garantía las accio­
nes de aquel camino, resultando de! áqui cierto 
crédito para la empresa y tanta facilidad par^ !' 
continuación de las obras cuanta era la que bábî  
para hacer efectivos los repartos pOr cHehta del 
imptrte total 4e las acciou^i. 

pertenecía... Despertaría en Regina la desconfian­
za, y a la menor imprudencia me despediría de í" 
casa. Bien podía escribirla para que estuviese aler­
ta, ¿pero contra quién? Y por otra parle, ¿qué cré­
dito daría a un anónimo, cuando no la habían alar­
mado las vivas sospechas del doctor Clemente, 
complaciéndose por et contraiio en hácfer fi-ente, 
según ella misma decia , á. los resenllnlienlós del 
conde Durivcau? Si yo hubiera unido algún dato 
claro, positivo, podía haber escrito un anónimo al 
principe, defensor natural de su mug-r- pero des-
gracwdamente habia marchado aquella tarde á 
Fontaineblau. ^ 

Me asusUron de Ul modo e«tos pensaibientos, 
que por un instante rae figuré q„e etan Vano» mis 
temores, y volví a esruchar átonamente sita atre­
verme a tomar parte en la conversación de lOs con­
vidados de Julieta, por ver de aferiguar si el ama 
de llaves del conde í)uriveau iba enviada «profe­
so, y por si podía conocer que las mismas acusacio­
nes de esla rauger contra su amo eran solo una 
mascara engañosa con que disfrazaba su compli-
culad Nada pude descubrir sobre este punto . ¿ o ' 
Z 1 ' ^ ° ' ''' i"^"'* " marcharon á co"a de la 
dor Im^ííf/H '*.'"""'' P'"ent»<lo el hermoso Fe-aor, amante de la marquesa italiana. 
.« A P"'>""™« habla mandado q-ie la aguarda­
se. Acab-iba de bajar á su habitación, de avivar 
rLnH *" t" '"H <'^'™"« y de encender las luces, 
ZM^.\'} ruidode iHi carruage me anunció la 
vuelu de Regina. Al arbnr la puerta de la an­
tesala para que entrase, me alarmó el aspecto de 
su fisonomía. ^ 
_ t̂ uando salió la princesa con Mma. Wilson ¡ba 

risueña, animada, contenta, fahora entraba triste. 

c nsa*nc o'""^ *" *"' fícdones el fastidio y el 

¿Conque no se equivocaba el doctor Clemente? 
¿Su pasión por los placeres no era mas qué un« 
pasiun ficticia? Delante de Mma. Wilson v dé/ante 
de U gente, Regina se mostraba alegre y placen­
tera. Pero al entrar en su casa, como ya no nece-
Mtaba fing r , vo v« á caer en su doloroío abatí-
miento.... o quiza babia sido víctima de la rengan-
za del conde Durivcau. 

Pasaron estos pensamientos tan rápidamente, 
que se presenUron á mi imagmacion mientras que 
•ítfguia entraba eo su gabinete. Después de ooner 
la capa sobre un sillón ,. me diío: 

—NóolTjdarcisqueosbe encwgado irmañaM 


